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riz, y se cuelgan con un cordon una piedra. verde de_las que lla­
man chalchihuites; llevan en las orejas muchos zarcillos negros, 
cada uno con una cuenta blanca, ó arillos de plata ó de cobre 
"tan grandes como manillas, y en grandísima afrenta entrall'ellos 
"cuando alguna vez, estando borrachos, les desgarran las orejas." 
Traen algunos ligas en·las piernas, hechas de las piernas_ ?e los 
venados que han muerto, y lo mismo en la garganta del JJ1e, por­
que dicen que así trepan por las montafü1s con facilidad: ca~sán­
dose se sangran de las piernas con una flecha agud11, practican­
do lo mismo en la frente cerc& de las cienes cuando les duele la 
cabeza. 

Yendo ele camiuo l~s mujeres llevan la carga en un cacas/le, 
que ti.ane la forma ele un lmacal angosto en lo bajo y ancho por arri­
ba; en éstos va el bastimento, que es el maíz blanco en mazorca, 
encima los utensilios tiara guisar y comer, y arriba de tod~ el 
niño ó niños envueltos en una tilma, que a!H ,an clurmienclo; á 
los lados ,,an los p~pagayos y las guacamayas, que crían y cui­
dan para tomarles las plumas J adornarse con ellas, y ademas 
penden las pesuñas de los venados matadus por el marido, en­
sartadas en unos cañutos de caña, que con los huesos ele los mis­
mos cuadrúpedos van haciendo ruido como cascabeles: ol hom­
bre carga á la espalda los . muchachos grandecillos, y en esta 
forma la pareja lleva toda su hacienda. Comen en los caminos y 
en la guerra un poco ele maíz tostado, y como alguno derraman, 
si van muchos juntos les siguen los cuervos para comer el des­
perdicio, y ésta era señal para descubrir que se acercaban. 

Es gente mediana de cuerpo, bien agestada y proporcionada, 
ele color no muy oscuro, y no se rayan el rostro sino los de la 
provincia de Baimna; soll alegres y conversan con afabilidad y 
ris1t; ni son hurnños, ni esquivos, ni melancólicos, ni retirados, 
ni temerosos, sino atrevidos y muy li)/eules, que acostumbran 
poner á la puerta de su CM~ una olb ele pinole, y de ella beb_e 
todo el que pasa, sea propio ó extraño. Gozan de buen entencli­
mi.euto, prosiguen con tezou lo comenzado, y no les eran agenos 
algunos rasgos caballerosos.Jugaban IÍ la pelota á la manera de 
los méxica, y les era familiar el patolli. (1) Nos hemos detenido 

(\) Alegre, lfut. de la Comp. toro. 1, pág. 193 y sig. D, Fernando Bomirez, ar1. 
Acuees en el Dic. Univ. de hist. y de geogr. 
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un tanto en la clesuipcion de este pueblo antropófago, porque 
siendo de filiacion na.boa, sirva para compar&r con los pueblos 
civilizados de la misma raza. 

De la misma familia acaxee eran los papudos y los tecayas que 
vivían hácia el mineral de Tapia, (1) y los baimoas que vivían há­
cia el N. Les correspondían tambieu los sabaibos, situados entre 
los tebaca al N. y los xiximes al Sur. (2) 

Los xiximes tenían al N. á los acaxees al E. y S. los tepehua­
nes, al E. á los nahoa, al S. los nahoa y tepehuanes. Vivían 
en el corazon de la sierra, en los puntos más escabrosos éintrnn­
eitables. Era sin comparacion la tribt1 más bárbara y brutal; ene­
miga jurada de los acaxeej con quienes estaba en continua gue­
rra. J\Iás que ningunos otros salvajes, tenían la repugnante y 
atroz costumbre de comer carne humana; y no solo era la ele los 
prisioneros que en sus manos caían, sino que, para proveer de 
sustento á su familia, salían á las montañas en busca de nu aca­
xee-como á caza del venado: los huesos y las calaveras los colga­
ban como trofeo¡¡ en las paredes y puertas de sui habit,wiones y 
en los árboles cercanos. En el traje y en las costum b1·es eran se­
mejantes á sus vecinos: traía.u largo el ca.bello, trenzado con cin­
tas de diversos colores, usaban de las mismas armas que aque­
llos, y hablaban lengua propia, aunque hermana de la r.caxee. 

Los Teúaca, de la familia de las tribus acabadas de nombrar, 
quedaba al O. ele los a<·axee. 

En el actual Estado de Sinaloa, hácia el térmiuo del nahoa, 
siguen al N. muchas pequeñas tribus con nombres diferentes. 
Sobre el rio llamado hoy del Fuerte, comenzando por su orígeu 
en las montañ11s, se veían los sinaloas que dieron nombro á la co­
marca, y siguiendo al O. los te/mecos ó teguecos, luego los zuaques, 
y hasta tocar con el mar los ahomes. Los vacoregue,.s 6 guazaves 
vivían en las playas del Pacífico, sustentándose de la pesca; se 
decían venidos del N. en cuyo suelo colocaban el paraíso y la ha­
bitacion de las almas de los muertos, en cuya memoria, por un 
año entero, daban grandes gritos y sollosos, una hora ántes de 

(1) Alegre, Hist. de la Oom. tom. l. pág 3i9. 

(2) Alegre, Hist. do la Comp. tomo 1, p:ig. i22, Visita del ObiBpado de Duran. 
go por el Dlmo. Sr. D. Pedro Tamaron1 Obispo ·de su Diócesis. MS. en poder del 
Sr. D. José Fernando Ramirez. 
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salir y de pone¡se el sol. Los batucaris, que eran cazadores;_ los 
comoporis, tambien pescadores, ocupaban una península á s1et~ 
leguas de Ahome; de carácter feroz y valient?s. Los zoes'. tzoes o 
troes, venidos del N. junto con los ahomes vecmos de lo~ smal_oas. 
Los huites brocos, y desnudos vagabundos. L~s pequenas _tribus 
de los ocoroni, nios, olweras, gente bosal, cahuimetos res~vidos y 
serranos, chicoratos y basopas, chicaras vecinos de los ch1coratos, 

etc. . , (1) h b't 
Segun los autores que nos han servido de gma, a I an es-

tos bastos países muchas diferentes, aunque pocas _num~rosas 
naciones. Causan la diversidad el idioma, ó solo la s1tnac1on de 
la ranchería., y frecuentemente solo la e~emist~d entre pueblos 
del mismo origen. Las chozas son de be¡ucos o de carnzoa en­
tretejidos sosténidos por horcones, con los techados de madera 
revocada ~on barro; en los pueblos de la Sierra, y en algun otro, 
había ademas dos grandes casas de piedra, en la una de la~ cua­
les se recogían de noche los hombres y en la otra las mu¡eres, 
para estar espeditos los guerreros caso de una sorpresa. Para 
defenderse de las inundaciones, formaban sobre los árboles más 
juntos una especie de tablados, con tierra encima, pa~a poder 
encender fuego. Las puertas de las casas eran muy ba¡as, Y de­
lante de ellas había un cobertizo ó portal á cuya sombra pasa­
ban los calores del sol, y en cuya parte superior ponían á secar 
los frutos. Cultivaban maíz, frijol J otras semillas groseras, sem­
brándolas ,í corta distancia de sus chozas, recogiendo la cosec~a 
á 16s tres meses: conocían la tuna, la pitahalla, y las frutas s1l­
veetres; de éstas y del maguey sacaban ?~bidas ?mbriagantes 
para sus fiestas. La embriaguez no era. vicio p~rt:cular Y ver­
gonzoso, sino público y autorizado; se ponfa prrnc1palmente. en 
ejercicio en las juntas en que se delibemba la guerra y al sahr á. 
campaña. Al tornar de la guerra, plantaban e~ una lanza la ca­
beza brazo ú pié de los enemigos muertos, bailll.lldo al rededor 
al s;n de roncos alambores y descompasados gritos, añadiendo 
cantos que tenían por asunto alabar á la naoion y afrentar á. los 

fl) Historiad• los trivmphoe de nuestra Santa Fee entre ~~~tes las más bár~aras 
fieras del nuevo Orn· Conseguido por los soldados de la milicia de la Compafila de 

lesus en las Misiones de la proTineia de Nueve. Espafi.a. Es~rita por el P: Andrel 
Perez de Rivas, Provincia.l de la Nueva Es pafia, natural dt Oórdova. Madnd, 164~. 
-Alegre, m,t. do la Comp. tom. 1, pág. 239-35. 
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vencidos. Concurren al baile l¡¡¡¡ mujeres y los jóvenes; termina­
do, solo los guerreros tomaban parte en las libaciones y en fu,. 
mar tabaco en cañ~s delgadas y huecas: fumado ~l ta.baeo ea 
compañía. de nacfon ,;\ifere¡¡le, nacía una alianza solemne, oúyl' 
transgresion se vengaba cruelmente. Sus armas el 11rco, b tl~­
oha con ponzoña que siendo fresca no curaba antídoto a.lguno, 
porras pesadas de madera, picas ó chuzos de brazil; las defensi­
ns consistían en escudos ó ai!argas ele ouero de caiman: piniá­
banse rostro y cuerpo de colores brillantes, adornándose con 
plumas de guacamaya. 

Gozaba particular estimacion la virginidad. En algunos pue­
blos, las doncellas traían al cuello una concha nácar primorosa­
mente labrada, señal de su condicion, siendo muy grande afren­
ta perderla ántes del matrimonio. Este se contraía solo con el 
expreso consentimiento de los padres; á su presencia y á la 
de los parientes, quita el marido á la desposada la ooncha de las 
vírgenes. Se repudia á 'la mujer por pretextos libianos, y solo 

, los jefes pueden tener varias esposas: las doncellas oamiuau por 
los campos, ele una en otra nacion, sin temer el menor insulto. 
Hombres de trato infame había en Culiaoan y en Chiametla, ca­
sos se daban en Sinaloa, mas todos eran miraclos con desprecio 
y horror. 

• 
No reconocían gobierno ni ley; el poder de los jefes consistía 

en ciertas distinciones concedidas á su nobleza, y en la faonltad 
de convocar á la tribu, para emprender guerra ó concertar 
alianza. La ancianidad gozaba de las prerrogativas de los no­
bles; la edad y la sangre eran superiores al valor y la gloria mi­
litar. Las mujeres se cubrían de la cintura abajo con lienzos de 
algodon; los hombres andaban de comun del todo desnudos. Ja­
más reñían con los de sn pueblo, ni con sus aliados; prac¡oaban 
generosa hospitalidad con propios y extraños, ménos con los 
enemigos. El homicidio, el hurto, el engaño, el trato inicuo casi 
no tenía ejemplar entre ellos; la carne humana la comían solo los 
pueblos de la sierra. No tenían altares ni ídolos, ni culto de 
ninguna clase, y solo tenían miedo á ciertos ancianos, espeoie 
de médicos, que gozaban reputacion de hechiceros. Su única ce­
remonia consistía en encender una gran hoguera en lá plaza del 
pueblo, á cuyo rededor se sent11ban los guerreros y los ancianos, 
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IUco& &SÍ como los jovaa: ellos en su propia lenglJ& se dicen: 
dohme. (1) 

Aquellos pueblos conservaban el recuerdo de las tribus nah~a, 
y segun algunos misioneros tenfan por su progenitor á lllotecuh­
zoma á quien en .su lengua llamaban tamo m,ita, nuestro primer 
principio, esperándole aún que .olvierii entre ellos cual tenía' 
ofrecido; mas esto es solo una reminiscencia de los tiempos mo­
dernos, que tal vez no entendieron bien los bnenos catequistas. 
No reconocían dioses ni tenían ídolos, ni altares, ni culto; algu­
~os ancianos que unían al oficio ele curanderos el de doctores y 
mágicos, eran quienes enseñaban algunas doctrinas, con supers­
ticiones para dominar lps ele\lnentos y obligará la naturaleza les 
diera cuanto habían menester. Creían en la inmortalidacl del al­
ma y en un juicio particular de las acciones en la otrn vida: saca­
ba.u agüeros de los &nimales y de los fenómenos mitnrales. Segun 

• esto último no había falta de religion que nunca falta por comple-
to, sino que las creencias se encontrnban en estado incipiente. 

No usaban tanto la embriaguez como otras naciones, sacando 
sus bebidas fermentadas del maíz, mezcal, tuna, y del sanco cuyo 
efecto duraba por varios dias Les eran comunes las reuniones 
nocturnas de las demas tribus, con sus prolongadas arengas. Prac­
ticábanse los matrimonios de una manera singular. Puestos en hi­
lera los y las jóve_nes que se h11bían de desposar, en presencia de 
toda la tribu y á una señal echaban á huir las mujeres; ¡( cierto 
tiempo despues, prévia otra señal, partían á la carrera loshom bres 
empezando una persecucion que terminaba cuando cada cual se ha• 
bíaapoderado de unajóven aganándola por la tetilla izquierda, es­
ta era su novia, bastando aquel acto para que ambos quedaran 
casados. 

Recien nacidos los niños, con una espina les pican al rededor 
de los párpados, dej~ndoles impresos con tizne dos arcos de pun• 
tos negros, repitiendo la operacion por el rostro y cuerpo con• 
forme ,:-.n entrando en edad: los pimas tienen estas pintas como 
medio pa.ra realzar su hermosura. Cada niño ó niña tienen su 
péri, es decir un hombre ó mujer respectivamente de los parien­
tes ó extraños que á ello se ofrecen; dicen al infante cuáles son 

(!) Relacione• d~ Sonora, en los M~S. del Archivo general, 

ffi 

ns obligaciones, tentándole el cu~rpo y tirándoles de britzos y 
piernas, tras lo cual el péri queda identificado con el niño. 

Enterraban á los muertos poniéndol68 en 111 sepultura sn8 '1'88• 

tidos, armas, una poroion de pinole y nn& olla de agua. Las ma· 
dres· por algunog dias contínuos, r-eoogí11n en una jícara la leche 
de sus pechos, para irla á verter sobre el sepulcro de su hijo. 

Entre los ópata principalmente, para que un mozo fuera pro­
movido ni grado de guerrero, era menester que hicier& su novi­
ciado saliendo 11lg11nas veces contra el enemigo; portándose con 
ralor, el capitan del pueblo proeedía á d~rle el grado. Reunidos 
los guerreros, se escogía un padrino quien ponfa las manos so­
bre los homb ·os del candidato; en esta forma, el espitan le di­
rigía una plÁtioa acerca de sus deberes, y sacando del carcax 
una garra seca de águila, le arañaba hasta hacer brotar sangre, 
desde el hombro hasta!& muñeca de la mano, no siguiendo li­
neas rectas sino ond,iladas; luego sobre el pecho j , despues en 
muslos y piernas: la prueba debía sufrirse ein dar la más míni­
ma prueba de deliilidad. Incorporado á los guerreros no ternii­
naba.n sus trabnjos; mientras tenía el lugar ménos antiguo 1e to­
eaba velar de contínuo, no se acerc,tba á la lumbre por más fría 
que fneu la uoche, y si se dormía ó intentaba acercarse al fue­
go, le echaban agua, le denostaban y hacían que sufriera. la in­
temperie sin murmurar. 

Para salir á campaña se preparab1m la noche anterior con una 
junta en que el ca pitan recordaba á todos su' deber y sus proe­
zas. Astuto! y cautelosos como todos los salvajes, su principal 
intento era dar unn sorpresa 6 albazo, y logrado, en vez de per­
seguir al enemigo hasta destrnirle, se contentaban con el despo­
jo tomado, cortaba.u la cabellera á los muertos y con ellas baila­
ban sobre el campo de batalla. Si derrotados, volvían á su pue­
blo de noche y en silencio: si vencedores, salían las mujeres pre­
cedidas de una vieja y de la esposa del capitan, saludaban á los 
guerreros, y mientras éstos colgando las armas á las puertas de 
iras casas se quedaban de espectadores, ellas tomo.han la· cabelle­
ra, la pisaban, le echaban agua caliente y 'oeniza, bailando alson 
de la! canciol)es que tienen compuestas al intento: ó loa prisio­
neros, cualesquiera que fuera su sexo y edad, las viejas les que­
maban el cuerpo con tizones, priucip¡¡,lmente los muslos, hacién­
doles bailar é impidiéndoles el dormir hasta que caían extenuir 

• 
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dos. Los 6pataa ,costumbraban traer la ms.no de uuo de su 
enemigos, pata revolver cou ella el pinole que en aquella cere­
monia se ofrece á los ds.nzantes (1). 

Las tribus de California no tuvieron otra entrada que por el 
Norte, 111 forma de la península las precisaba ade!Anlar hácia el 
S., de manera que las más australes al llegar al término de la 
ii,rra debían perecer como prensada.a por las demas; esto acon­
teció con los perícties, quienes vinieron á perderse en S. José del 
Cabo, La parte media la ocuparon los guaicunZB, subdivididos 
en oora11, conchos, nchitas y aripas. Vivieron en la pe.de boreal los 
oochimié.v, con sus subtribns los edués y los didués. 

Aquellos pueblos se encontraban eu nn estado lamentable de 
atrazo. Subdivididos en familias, no reconocíau gobierno ni ley, 
pues el mando de sus jefes era precario y solo para la guerra 6 
la caza. No tenfan casas, ni trastos de barro, ni lienzos con que 
vestirse; abrigábanse como las fieras debajo de lod árboles 6 en 
las grutas; loa hombres iban desnudos, loe mujeres medio cu­
bierta.~ con hilos sacados de las hojas de la palma, 6 cañutos en­
sartados de carrizo. Desconocían la agricultura, manteniéndose 
con los frutos expontáneos de la tierra, animales, inmundas sa,. 
bandijas y pieles secas; sin embargo no comían carne humana, 
ni el tejon porque decían que se parecía al hombre. La escasez 
de mantenimientos les hacía adoptar algunas prácticas asquero­
sas: hartoa de pitahayas cuando era su tiempo, recojían despnes 
las pepitas arrojadas y no digeridas, para lavarlas con esmero, 
tostarlas y comerlas de nuevo. Los del N. atan á un cordel del­
gado un pedazo de carne y en esta forma le tragan, despues de 
dos 6 tres minuto(la extraen del estómago, tirando del cordel 
que ha quedado pendiente, y vuelven á mascar, tragar y sacar 
repetidas veces hasta que la carne se consume: algunas veces se 
juntan varias personas, y á la redonda va corriendo el bocado de 
11110 en otro • 

Sus armas eran el arco de"cinco piés de largo, y la flecha con 
punta de pedernal para la guerra, de madera dura par>< la caza: 
combatían· á sns enemigos de: una manera desordenada, oon gran­
des alaridos, más furia que nlor; en la batalla empleaban una 

(l) V61DN paro lu ln'bul de Sonora loe eocritot conlenidct en la Tercer oirie clt 
~enlow para la hisloña de Mhico: J4i:rico lSW. 
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especie de dardo y la porra. Aunque en ciertas creencias reli­
giosas, no tenían ni ídolo ni altar, ui culto externo, no obstante 
Jo cual tenían ideas confusas rle algunas divinidades. No falta­
ban tampoco charlatanes que curaban las enfermedades con más 
empiritismo que ciencia, haciéndose pasar por magos que dispo­
nían de los elementos y conocían 111 suerte futura de los hom• 
bres. Casábanse con una sola mujer, á e:i:cepcion de los pericués 
que eran polígamos; el marido tenía absoluta autoridad sobre su 
esposa. No amaban tanto á sus hijos que no mataran á los que 
no podían mantener, y las mujeres primeriza.q procuraban el 
aborto, porque aquel niño no fuera débil y enfermizo. 

Antes de aquellos pueblos bárbaros vivieron en la California 
gentes más adelantadas. Entre los 27º y 28º lat. se ven grutas 
en cuyas pa.recles se distinguen figuras ele hombres con trages y 
adornos, y animales de aquella localidad y de otros que allí son 
desconocidos. En las cuevas y rocas lisas se distinguen pinturas 
de hombres, pescados, 11rcds, flecha~, y ciertas rayas que seme­
jan caracteres de escritura; los coloreR son amarillo, colorado, 
verde y negro. Estas pinturas se encuentran en los lugares más 
altos, por lo que los naturales juzgan ser obra de jigantes. En 
un peñon altísimo hay una série de manos estampadas de colo­
rado: hácia Puzmo nna cantidad ele trazos remedando una ins• 
cripcion. "Por más que se ha preguntado á los indios califor­
"nianos, qué significan las figuras, ray"s y caracteres, no se ha 
"podido conseguir razon alguna que satisfaga. Lo más que ee 
"ha averiguado por sus noticias, es que son de sus antepasados, 
"y que los de hoy ignoran absolutamente la signifi.cacion." (1) 

1 

(1) Hiatorir. do la antigua ó baja California; obra pósluma del P. Fnnciloo l&Tior 
Cla•igoro, do la Compallí• de lena. Traducida del italiano por el Presbítero D. Ni. 
eoláa Maria de San Vicenle. México: 1852. Cuarta oério do documoolos para la hia­
toria de México, tom. V. 


